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    Día 01


    18 de diciembre de 2023


    Las cifras desfilaban ante sus pupilas mientras, envuelta en su gruesa chaqueta de motorista, Mélanie buscaba el número de la casa donde trabajaría durante unos días. Hacía cinco minutos que había dejado el boulevard des Moulins para adentrarse en las calles que le indicaba Waze. La ciudad, vibrante de vida, abrazaba siluetas vestidas con atuendos exorbitantemente caros. Los perros llevaban abrigos de Chanel, Pierre Cardin o Gucci, y los humanos también.


    En sí, nada fuera de lo común para un lugar como Mónaco.


    Mélanie se detuvo para dejar pasar a una anciana enfundada en un abrigo de armiño tan grueso como ridículo. Detrás de la visera de su casco negro, admiró los diamantes engarzados en un capullo de oro blanco que colgaban de las orejas de la mujer. Una auténtica maravilla que codició durante unos segundos antes de reprimirse.


    Ladrona, sí, pero no irresponsable, Mélanie sabía controlarse.


    Arrancando de nuevo la potente máquina entre sus piernas, llegó rápidamente al lugar de su objetivo: la villa Marello.


    Desde el exterior, la privacidad era primordial para la casa, con sus muros protectores y sus enormes setos. Cámaras de seguridad permitían a los habitantes ver todo lo que ocurría en el callejón sin salida.


    Mélanie levantó la visera de su casco. Durante un breve instante, sus iris azul celeste examinaron el portón macizo e imponente antes de inclinarse para pulsar el timbre.


    Dos pitidos, una respuesta, y se presentó:


    —Mélanie Sorel, me han contratado como empleada doméstica, me indicaron que viniera hoy.


    —Avance hasta la entrada, el mayordomo llegará enseguida.


    Con un discreto agradecimiento, avanzó como le indicaron y no se quitó el casco hasta estar aparcada en el patio interior de la propiedad, liberando una melena rubia.


    La construcción era de un blanco casi inmaculado, combinado con un negro elegante. La moderna mansión rezumaba lujo y opulencia. El jardín, perfectamente cuidado, daba al mar. La casa se alzaba frente a la vasta extensión acuática, mostrando sus pisos ante los ojos del Mediterráneo. Nada de esto la impresionó; no era la primera vez que visitaba lugares de ricos, ni sería la última. En el fondo, todos estos sitios se parecían, con una marcada tendencia a la desmesura. Por ello, ya casi no le afectaban.


    Bajando de su moto, desplegó la pata de apoyo y guardó el casco y los guantes en el compartimento.


    Mélanie no llevaba el apellido Sorel; era solo una de las muchas identidades que adoptaba para sus robos. Su verdadero nombre era Mélanie Duval, 25 años, francesa. Había aprendido el arte del hurto y el robo desde su más tierna infancia, enseñado por su padre, y nunca había sabido hacer nada mejor que sustraer. Su madre, probablemente, habría preferido verla en una profesión respetable, pero murió al dar a luz, y fue su progenitor quien la crió.


    Orgulloso y algo vanidoso respecto a ella, le encantaba verla destacar. Él, por desgracia, ya no podía actuar mucho desde la prisión que lo retenía entre sus muros, pero no se perdía ni un ápice de sus hazañas.


    En el gremio, nadie conocía su rostro; era una sombra en los archivos policiales y un pseudónimo: la golondrina. Un apodo que le daba igual, otorgado por un periodista de poca monta, porque a menudo la describían como una rubia bonita entre tantas otras. Lo cual era cierto. No se diferenciaba de las atractivas jóvenes de figura esbelta y ojos claros. Con una facilidad extraña, se mimetizaba en un molde común donde nada la distinguía de otra encantadora rubia. Junto a diez rubias atléticas, nadie la habría notado, y eso le convenía. No deseaba destacar.


    El periodista la había llamado “la golondrina” porque esos pájaros se parecían todos… y poseían una elegancia femenina.


    Hoy, una vez más, con su atuendo de motorista, quería pasar desapercibida, y lo lograría.


    —¿Señorita Sorel?


    Saliendo del umbral de una imponente puerta principal, un hombre de unos cuarenta años, vestido con un traje de mayordomo, se acercó. Mantuvo la mirada fija en la suya y extendió la mano para un saludo firme:


    —Señor Ducas.


    La invitó a entrar:


    —Por favor, adelante.


    Mélanie lo precedió hacia la casa.


    La propiedad pertenecía a Alessandro Marello, un empresario italiano y florentino. Cada fin de año, reunía a sus hermanos y sus parejas para pasar las fiestas juntos, como lo hacía su madre antes que él.


    Originario de Italia, residía en su país natal la mayor parte del tiempo y venía de vacaciones a la región. Este antiguo ingeniero nuclear de formación dirigía ahora la empresa familiar, especializada en la distribución de productos farmacéuticos italianos. Líder en el sector, manejaba el negocio con maestría junto a sus hermanos. Así, poseía una fortuna considerable.


    El empresario se había casado tres veces. Su última esposa se llamaba Sofia. Modelo diez años menor que él, era la musa de Prada, una apasionada de las joyas y una ferviente defensora de los derechos de los animales. Su idilio había sido portada de revistas del corazón, y las primeras fotografías robadas de la pareja, el tesoro de los paparazzi. Formaban un dúo feliz y enamorado, digno de los cuentos de hadas modernos. ­Alessandro amaba a su mujer y lo demostraba cubriéndola de joyas exorbitantes, que acabarían todas en el bolsillo de Mélanie.


    Por esa razón, se había convertido en la criada de esa casa durante las fiestas.


    —Bien, Mélanie, ¿tienes alguna pregunta?


    El rostro redondeado de una mujer alta, morena y algo rellenita, miraba fijamente a la ladrona.


    El personal estaba compuesto íntegramente por habituales de la casa y la familia. Cada fin de año, se contrataban dos o tres empleados domésticos adicionales. Mélanie se integraba en la ecuación como refuerzo. Su trabajo consistiría en encargarse de las pequeñas tareas domésticas del día a día, como servir en la mesa, hacer las habitaciones y otras labores. La polivalencia era un punto a favor que, al parecer, había gustado. Lo que no entendía eran las expresiones tensas de los demás empleados. La observaban de reojo, analizaban su rostro y parecían siempre a punto de revelar algo.


    No había nada que ella necesitara saber, y eso la hizo desconfiar. Si se fijaban demasiado en ella, nunca podría pasar realmente desapercibida.


    —No, específicamente…


    La joven sonrió al responder. El mayordomo la había dejado en manos de Alexandra, la gobernanta que gestionaba la casa y las asignaciones. Con sus cuarenta años, su experiencia era evidente, y tanto el señor Ducas como ella parecían perfectos en sus roles.


    —Perfecto, hoy será un día tranquilo. Te indicaré dónde te alojarás.


    Mélanie sería una interna. Dos o tres personas permanecían en la casa y estaban disponibles día y noche. Una exigencia de Alessandro Marello que venía acompañada de un salario más que generoso.


    Esto le venía de maravilla a la ladrona, ya que así podría examinar el lugar y las fallas de seguridad para explotarlas el día D. Había escuchado con paciencia el discurso de la morena sobre sus deberes y obligaciones, mostrando una gran atención y una reserva ideal para una empleada doméstica.


    —Los señores Marello son hombres muy… exigentes. Sobre todo el señor Leo, ya que su novia está embarazada.


    —Entendido.


    —El señor Francesco tiene la costumbre de dormir poco, llama con frecuencia durante la noche, lo que puede resultar agotador. Si es demasiado insistente, avísame para no sobrecargarte durante el día.


    —De acuerdo.


    —En cuanto al señor Alessandro… es muy autoritario y exigente.


    Mélanie notó la reticencia de la gobernanta al hablar de los hermanos Marello. Le lanzaba miradas de soslayo, bastante pesadas, probablemente esperando que hiciera alguna pregunta en particular. La rubia no lo haría; mantendría un aire sereno y ligero. Finalmente, conducida a su habitación, se aisló para deshacer su equipaje.


    La habitación no era grande, ni tampoco la cama. Un escritorio, una pequeña televisión y un armario donde había varios uniformes, nada más. Una puerta conducía a un baño individual de modestas dimensiones, que le venía perfectamente. Era básico, lejos de ser rústico, ideal para un servicio de dos semanas a un precio exorbitante.


    Mélanie desempacó las pocas cosas que había traído: ropa, un pequeño ordenador y un lector de libros electrónicos bien cargado. Para aparentar, colocó la foto de una familia con una niña rubia que representaba su infancia y fijó en un tablón de corcho algunos objetos “personales”. Después de todo, era una joven de 19 años; debía parecer básica. ¿Y qué más básico que fotos con amigas o recuerdos? Nada.


    La mayoría de las personas en las fotos eran desconocidos, gente hábilmente retocada con Photoshop que hacía su vida más interesante de lo que realmente era.


    Mélanie no tenía vínculos, salvo su padre y algunos conocidos de él. En su entorno, era peligroso tener familia, y probablemente su progenitor nunca la habría tenido si no hubiera sido un “ups”.


    Mélanie terminó de montar su decoración para mayor veracidad y se cambió, poniéndose su uniforme de empleada modelo. Después de todo, tenía un papel que interpretar.


  
    Día 02


    19 de diciembre de 2023


    El personal doméstico estaba alineado afuera, frente a la entrada principal. El dueño de la casa había anunciado su llegada para las 10 h y nunca llegaba tarde. Sus hermanos lo seguían. Por lo tanto, consideraban necesario ser recibidos por todos los empleados, como si fueran miembros de una familia principesca. A Mélanie le parecía divertido; la riqueza hacía que la gente tuviera comportamientos bastante ridículos y extrañamente egocéntricos. Nunca había conocido a personas adineradas que no fueran narcisistas. Los virtuosos no abundaban en esa clase, salvo algunas excepciones, pero ella no robaba a esa gente.


    El dinero siempre traía excentricidades que el común de los mortales no podía comprender del todo. O que, precisamente, se juzgaban como cosas de “ricos”. En cualquier caso, los Marello no escapaban a la regla: cuando tienes dinero, te comportas como si fueras importante. Y reunir a la decena de empleados para su llegada era perfectamente acorde.


    La noche anterior, Mélanie había conocido a todas las personas con las que trabajaría. Los empleados domésticos resultaron ser agradables, profesionales y bastante amables con ella. Lo que era seguro es que ocultaban algo sobre los propietarios, pero aún no sabía qué. Aunque había investigado en la vida de esas personas, no había encontrado nada específico que mereciera su atención.


    En lugar de buscar demasiado, Mélanie se convenció de que lo descubriría a su debido tiempo.


    El portón se abrió para dejar pasar un Ferrari Roma del año en curso. Un modelo azul grisáceo brillante con cristales tintados, seguido de cerca por un Ferrari Purosangue negro profundo y un F8 Spider rojo. Los vehículos se aparcaron en un alineamiento casi perfecto, y las siluetas de los hermanos salieron de los habitáculos.


    Alessandro Marello llevaba un traje antracita de Prada bajo un abrigo tres cuartos de cachemira. Con porte altivo y un peinado impecable, estrechó la mano del mayordomo que salió a recibirlo. Abriendo la puerta a su esposa, sus pupilas azul noche recorrieron a cada uno de los empleados. Mélanie detalló su seguridad y carisma. Llevaba una barba corta y meticulosamente arreglada de un marrón profundo, con algunos pelos blancos aquí y allá que marcaban su entrada en la cuarentena, pero que no disminuían en absoluto su virilidad.


    Su compañera salió del coche, recibiendo un beso cómplice de él. La escultural modelo ajustó sus gafas de sol carísimas y levantó la mano para saludar a su cuñada. Mélanie observó el conjunto Tiffany de oro rosa y diamantes que lucía. Pulseras, anillos y un collar rígido de doble vuelta con bisagra. Solo el objeto en su muñeca valía, como mínimo, 28.300 €.


    Saliendo del segundo coche, la actriz Sarah Lombardi le respondió e interpeló a su prometido, que estaba colgado al teléfono. Este dejó escapar una risa que hizo brillar su pupila negra antes de colgar. Su presencia, igualmente segura, parecía más tranquila, menos agresiva que la de su hermano mayor. Guardando el móvil, suspiró profundamente y fue a saludar a su hermano.


    El último dúo no parecía dispuesto a salir del vehículo. Leo hacía gestos rápidos, al igual que Giulia, lo que indicaba que había una discusión entre los dos. Finalmente, el menor de los hermanos salió del coche con un suspiro y cerró la puerta de un portazo. Sus tatuajes revelaban a un hombre más fogoso, más impetuoso y probablemente más impulsivo. De sus ojos brotaban chispas que sorprendieron a Mélanie. Lanzando las llaves al aparcacoches mientras se acercaba a la fila de empleados, observó a todos, con las manos en los bolsillos de su pantalón holgado. Se detuvo para mirarla fijamente y le preguntó:


    —¿Eres la nueva?


    —Sí, señor Marello.


    —Bienvenida, entonces.


    Mélanie conocía a los seductores y sus armas. Él le ofreció ese tipo de sonrisa ladeada que delataba claramente sus intenciones. Normalmente, habría permanecido impasible, pero respondió con una actitud más reservada, lo que pareció ­encantarle.


    —Encantada de conocerle.


    Su acento resonó en sus oídos, y lo acompañó con un guiño. Apartando la mirada hacia sus hermanos, pareció fanfarronear un instante antes de dirigirse al interior.


    Los Marello se acercaron, apenas viéndola, mientras sus compañeras, colgadas de sus brazos, acaparaban toda su ­atención.


    En el turno de la cena, Mélanie se había asegurado de observar los movimientos de la casa. No notó nada específico. El mayor y su esposa vivían un amor perfecto, rebosante de ternura y arrumacos. El segundo era más reservado con su pareja. El menor, en cambio, parecía caminar sobre brasas con una mujer visiblemente nerviosa, embarazada, que no dejaba de llamar al personal para distintas exigencias.


    Las compañeras apenas prestaban atención al servicio doméstico; su desdén, incluso su desprecio, eran tan evidentes que casi daban ganas a Mélanie de escupir en sus bebidas. La gobernanta ya le había advertido que no sería fácil con ellas, pero habría sido más justo decir que eran unas grandísimas arpías con una profunda necesidad de superioridad.


    A Mélanie le daba igual; no volvería a cruzarse con ellas después de este golpe, así que podía soportarlas durante su estancia.


    Así llegó la hora de la cena.


    Alessandro, Francesco, sus esposas y Giulia llegaron a la hora indicada, tomando asiento alrededor de la mesa. Mélanie dejó que notaran por sí mismos que faltaba alguien y comenzó su servicio sin decir nada. Esta tarea le permitía observar más de cerca las joyas que valían uno o dos brazos de la mujer casada y descubrir las más discretas de las otras dos. La ladrona debía ahora hacer un inventario de sus futuros botines y tomar nota de los hábitos de las tres mujeres. Al final, podría sustraer esas maravillas sin demasiados problemas. Los ricos amaban sus costumbres y solo desconfiaban una vez cometido el delito.


    Se dirigió a la cocina, pasando por el pasillo de servicio. Allí encontró a Leo, que llegaba apresurado y casi chocó con ella. El menor de los Marello se detuvo para ajustarse y la interpeló:


    —¿Sabes hacer nudos de corbata?


    —Sí, señor Marello.


    —En ese caso…


    Sin más, le tendió el cuello de su camisa desabrochado y la corbata que colgaba de él, revelando de paso un tatuaje en el pecho que ella no habría imaginado. Un amasijo de serpientes formaba una extraña cabellera. Al observarlo más de cerca, comprendió que el musculoso torso del joven estaba fuertemente tatuado.


    —No está mal, ¿verdad?


    Sacada de sus pensamientos, Mélanie se dio cuenta de que estaba mirando la parte superior de su pecho sin poder apartar los ojos de las víboras. Levantó la mirada hacia su rostro, algo incrédula. Una sonrisa burlona curvaba los labios masculinos, dándole un aire de fanfarrón.


    De los tres hermanos, él era el más despreocupado. Su leve parecido con Stephen James lo hacía bastante atractivo. ­Afeitado al ras, peinado impecablemente con una raya a la derecha bien definida, y con sus ojos de un azul profundo, Leo Marello era el arquetipo del intrépido. Sería mentir decir que Mélanie no lo encontraba seductor. Le gustaban los hombres tatuados, y el diseño que tenía en la garganta no le desagradaba. Un magnífico loto escarlata rodeado de un impresionante remolino de tinta oscura adornaba su piel pálida.


    Aunque inmunizada contra las seducciones fáciles, no era de piedra y sabía apreciar las cosas bellas. Él formaba parte de esa categoría. Se recompuso y tartamudeó:


    —Perdone, no quería…


    —No pasa nada, me gusta captar su mirada.


    Perpleja, Mélanie entendía a los hombres. Lejos de ignorar los placeres, no estaba dispuesta a hacerse disponible para los impulsos del cuerpo, especialmente en una misión. Eso requería una inversión que empleaba en otras cosas y que podría ponerlo todo en peligro.


    Él se dejó arreglar y, deliberadamente, ella apretó su corbata un poco más de lo necesario.


    Esto lo sorprendió, pero no calmó esa aura eléctrica que le lanzaba de lleno. Sintiendo los dedos del joven deslizarse por su cintura, escuchó su corazón latir a toda velocidad, sus ojos se abrieron de par en par y se quedó inmóvil. El aroma de su perfume le golpeó las fosas nasales, y la fragancia de su cuero la paralizó. Su boca encontró el camino hacia su oído y le susurró suavemente un gracias indecente.


    Alejándose sin prisa, desapareció tras la puerta del comedor, y Mélanie, con las mejillas encendidas, se quedó allí un segundo o dos. Mélanie posó sus manos frías sobre sus ardientes pómulos e inspiró profundamente para recuperar el aliento.


    El galope en su pecho resonaba hasta sus sienes, y le costó salir de esa emoción desconcertante. ¿Desde cuándo se dejaba llevar por ese tipo de cosas? Aunque el hombre era indudablemente seductor y de una belleza arrolladora, tenía cosas más importantes que hacer. Lo atribuyó al hecho de haber sido tomada por sorpresa.


    Recordando ese momento, junto con la discusión que presenció a su llegada, esbozó la idea de que se trataba de un mujeriego, incluso un infiel, y que tendría que lidiar con ello. Mientras no avanzara demasiado en sus intenciones, podría comportarse como si nada.


    En cualquier caso, no debía atraer más su atención. ­Maldiciendo internamente, se puso de nuevo en marcha para continuar con su trabajo.


    —¿Podrías parar, por favor?


    La voz de Alessandro impuso un pesado silencio en la mesa. Durante la cena, todo había transcurrido bien, aunque en dos ocasiones, Leo había rozado su muslo con el pulgar, aprovechando su cercanía al servir un plato para acariciarla.


    Luego lo había hecho de nuevo. Un leve roce de su mano en su pierna, que la hizo sobresaltarse y derramar vino sobre Sofia, a quien estaba sirviendo.


    La modelo explotó como una arpía condescendiente. Lo cual, al parecer, era. No ofrecía la misma imagen en las revistas y en las pantallas. Pero eso no sorprendió a Mélanie; las señoritas perfectas solían ser unas brujas de cuidado. ¡La prueba! Derramándose en disculpas, la ladrona disfrazada no pudo evitar recibir una lluvia de insultos en italiano.


    Su vestido valía todo su salario, su vestido era un Prada, bla, bla, bla. Si Mélanie no estuviera interpretando un papel, habría puesto los ojos en blanco y le habría pedido que se callara. Al igual que habría matado con la mirada a Leo antes de darle una bofetada. Pero, por ahora, solo podía ser una modesta empleada sinceramente arrepentida.


    —Es solo un vestido, puedo comprarte diez más. Ve a cambiarte.


    Así que la parejita no era perfecta; él la miraba con irritación, ella lo fulminaba con furia. Sus intercambios eléctricos indicaban que había problemas en el paraíso… la prensa del corazón adoraría esos detalles jugosos.


    Sofia se dio por vencida y abandonó la mesa sin decir una palabra. Contoneando las caderas, lanzó una mirada de desprecio a la rubia, y Alessandro se levantó. Ajustando el botón de su chaqueta, se acercó a Mélanie.


    —Le pido disculpas por el comportamiento de Sofia, está un poco tensa últimamente.


    —No es nada, señor, he sido torpe. Soy yo quien debe disculparse. Pagaré la tintorería.


    El hombre hundió sus pupilas azul noche en las suyas. La joven se sintió diminuta, microscópica frente a ese hombre imponente, de hombros anchos y presencia aplastante. Mélanie lo miró con ojos incrédulos. Debía interpretar a una ingenua, debía sentirse inferior, pero no le gustaba del todo lo que percibía de él. Esa manera de mirarla, de sonreírle, transmitía una intención deliberada de seducción. Tragó saliva cuando él tomó su mano para besar el dorso. Caballeroso, habría deseado considerarlo con una expresión más perturbada, reflejando un: ¿a qué está jugando?


    —El asunto está cerrado, no tiene ninguna responsabilidad que asumir.


    Se obligó a asentir con la cabeza, manteniendo una expresión tranquila, y se alejó recuperando su mano. Consciente de que debía desempeñar su papel, le lanzó una pequeña mirada por encima del hombro. Despreocupado, parecía satisfecho y volvió a sentarse, sin apartar la vista de ella. Mélanie nunca había sido contemplada de esa manera. Como una presa…


    Con lucidez, estimó que perfectamente podía estar imaginándose tonterías. Estaba perturbada por la belleza casi diabólica de los tres hermanos y por la mordaz seguridad que mostraban. Se convenció de que se estaba inventando cualquier cosa.


    La noche llegó a su fin, y Mélanie se sintió aliviada de estar recogiendo sola. Las parejas se habían marchado sin prestarle atención. El menor no había vuelto a mostrarse táctil, y el mayor había mantenido la costumbre de observarla como si nada. Varias veces había sorprendido su mirada y la había sentido.


    No entendía del todo lo que estaba ocurriendo, aunque, en cuanto al menor de la familia, era normal leer en las revistas del corazón que no despreciaba entregarse a ciertas indiscreciones. Lo cual, en este caso, no le hacía mucha gracia.


    Mélanie conocía perfectamente lo que les gustaba hacer a los hombres; no era lo suficientemente sociable como para sufrir por ello, pero cuando estaba infiltrada para sus delitos, a menudo se encontraba con este tipo de situaciones. Había aprendido a manejarlas, y hoy, una vez más, tendría que planificar el siguiente paso con estos nuevos datos.


    Con la mente ocupada, escuchó llegar al segundo de los hermanos, que entró en la habitación con decisión. Se quedó un instante inmóvil al verla todavía allí.


    —No la molestaré mucho, olvidé algo en la mesa.


    —Por favor, adelante, señor Marello.


    Desconfiada, la rubia lo observó recoger su teléfono móvil que estaba bajo la servilleta.


    Como no parecía preocuparse por ella, concedió no dejarse llevar por conclusiones negativas y continuó con su tarea. Al acercarse a él, su suspiro de fastidio la inquietó, y levantó la mirada.


    —¿Algún problema, señor?


    —No, no es nada importante.


    La profundidad de sus ojos la paralizó; la impresión de que se había acercado en un segundo la empujó a dar un paso al lado. Su figura se inclinó entonces, tan cerca de ella que contuvo la respiración. Ojos en los ojos, no supo qué hacer, prefiriendo evitar cualquier gesto demasiado brusco, y esperó un instante mirándolo fijamente.


    Francesco sonrió, una pantera tranquila en plena caza, desviándose en el último momento y guiñándole un ojo divertido. Desinteresándose de la joven, suspiró.


    —No se altere tanto, señorita, mi esposa también había olvidado su teléfono.


    —Yo… no estoy alterada, señor.


    Se enderezó un poco y se inclinó para susurrarle al oído mientras rozaba su brazo.


    —A otro perro con ese hueso, señorita Sorel…


    Y la dejó allí.


    Atónita, temblorosa y presa de un sentimiento desconocido, Mélanie no supo qué hacer. Con una impertinente seguridad, Francesco había cruzado los límites de su espacio vital y le había dejado una sensación lasciva en lo más profundo de su ser…
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